






Boris Márquez Ochoa - Eric Forcael Durán

109

Carpa evangélica de la Iglesia Bautista de Chile en Lota, utilizada en el verano de 1933. 
Una estrategia muy común para evangelizar nuevas comunidades. Fuente: La Voz Bautista, 
Concepción, Núm. 2, Vol. XXV, 28 de febrero de 1933. 

un dispensario en Lota y Puchoco, además de ofrecer en inglés servicios 
espirituales173. 

Martin Palma, que recorrió la ciudad minera en la época, escribió sobre 
Gardiner hijo: “hay en Lota un clérigo protestante, pero ignoramos si tiene allí 
su iglesia. Lo único que nos consta, porque lo sabemos de buen origen, es que 
este sacerdote es de una conducta irreprochable y que cada semana destina un 
día para hacer su visita de Pastor a sus feligreses, exhortándolos a la caridad y 
a todas las virtudes cristianas; trabajando con constancia porque reine la paz, 
la armonía y la felicidad entre los miembros de las familias, y las familias mis-
mas que pertenecen a su congregación. El número de protestantes que existe 
en Lota es muy insignificante comparado al de los católicos y, sin embargo, el 
sacerdote que gobierna esa pequeña grey es mandado y pagado desde Europa 
por la congregación a la que pertenece”174.

173 Bazley, Barbara, Somos Anglicanos, Santiago, Chile, Interamericana, 1995, p. 191-
192.

174 Palma, Martin, Un paseo a Lota, Valparaíso, Imprenta y Librería del Mercurio, 1864, pp. 
33-34.
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Respecto al movimiento pentecostal, el primer antecedente histórico que 
se conoce es el viaje misionero de Eduardo Ravani, de la Primera Iglesia 
Pentecostal de Santiago en el verano de 1911175. Su centro de operaciones 
fue Concepción, desde donde viajó a Lota y sus alrededores, con la fina-
lidad de predicar al Cristo de la salvación. Le acompañaron los hermanos 
penquistas Oscar Deneen y Enrique Koppmann y, aunque fueron visitas sin 
frutos instantáneos, abrieron la puerta a la entrada de predicadores pente-
costales itinerantes, que visitaron la zona por más de una década. 

El establecimiento formal y permanente de una Iglesia pentecostal en 
Lota se efectuó recién el día 16 de enero de 1924176, gracias al esfuerzo de 
la congregación de Concepción. El pastor Daniel Venegas informaba a sus 
feligreses sobre el avance de la obra en el lugar, diciendo: “se están convir-
tiendo a Jesús los mineros y sus familias, y ya hay un circuito con una pequeña 
cantidad de hermanos”177.

Cinco meses después, se recibieron los primeros miembros probando, 
entre ellos, el minero Orlando Tiznado, que posteriormente sería el primer 
pastor de la congregación. La iglesia continuó creciendo y abriendo nue-
vos espacios de culto, destacando los locales de Carampangue, Ramadillas y 
Peumo, denominándose este circuito como Lota Sur. También en Puchoco 
Schwager se reunía un grupo de hermanos —en este caso desde septiembre 
de 1924—, en un galpón de propiedad de la industria minera.

Para 1925, los fieles de Lota se congregaban en un local de la calle Cou-
siño, número 524178. Dos años después, efectuaban cultos en calle Squella, 
número 82179, y desde 1933 en vía Duhart 175180, siempre en espacios alqui-
lados o facilitados por miembros de la congregación. En 1944 la hermandad 

175 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 7, 28 de febrero de 1911.

176 Fuego de Pentecostés, Santiago, Núm. 230, agosto, 1948.

177 Barraza Parra, Pedro, Historia de la Iglesia Evangélica Pentecostal de Lota: Predican-
do el Evangelio, 1920 - 2007, autoedición, 2007.

178 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 125, diciembre de 1925.

179 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 145, agosto de 1927.

180 Chile Pentecostal, Rancagua, Núm. 1, marzo de 1933. 
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de la Iglesia Evangélica Pentecostal logra construir el primer templo propio, 
que pronto se haría pequeño por el éxito de la predicación. En la década 
del ’50 adquieren una segunda propiedad en calle Ignacio Serrano, número 
558, inaugurando un nuevo templo en el año de 1956. Hasta hoy, con un 
templo moderno, la iglesia heredera de la primera congregación pentecos-
tal, sigue congregándose para fomentar su fe.

Su primer pastor Orlando Tiznado, de muy feliz recuerdo, fue ordenado 
encargado de la congregación en 1927, cargo que desempeñó hasta 1938, año 
en el que sería elevado a Pastor Probando. Fallecería el 27 de abril de 1954 con 

el grado de Pastor Diácono, y con 
una trayectoria de 27 años en el li-
derazgo de una iglesia pentecostal. 
Al pastor Tiznado le sucede luego 
Manuel Jesús Alarcón, hasta el año 
1965. En su administración, espe-
cíficamente en 1956, se da a cono-
cer con júbilo que la iglesia “cuenta 
actualmente con 1.107 miembros 
distribuidos como sigue: plenos 291, 
probandos 168 y 648 adherentes”181, 
una obra inmensa para sus modes-
tos orígenes.

En Coronel la obra pentecostal 
también creció, y en 1953 asume 
como pastor Juan Burgos, quien 
estuvo a cargo de la congregación 

hasta el año 1960, momento en el cual recibe el desafío de liderar la iglesia 
de Bulnes. En su pastorado la iglesia creció mucho, producto de lo cual fue 
posible concluir el templo matriz de la Iglesia Lo Rojas, emplazado en calle 
Pedro Aguirre Cerda 550-A182.

Otro avivamiento del fenómeno pentecostal surgió en Lota, específica-

181 Fuego de Pentecostés, Santiago, Núms. 317-318, enero-febrero de 1956.

182 Corporación Iglesia Evangélica Pentecostal, Historia del Avivamiento…, p. 444.

Pastor Orlando Tiznado.
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mente al interior de la Iglesia Metodista Episcopal de la ciudad. Su líder espi-
ritual, Víctor Manuel Mora, condujo a su congregación hacia una profunda 
búsqueda de Dios, por medio de vigilias, oraciones, ayunos y, especialmente, 
en la contribución al prójimo. Su ministerio, ampliamente estudiado desde el 
punto de vista ministerial183 y social184, es hoy un ejemplo paradigmático de 
fiel pastor y reconocido dirigente sindical.

El 26 de febrero de 1928, fecha en que el pastor Mora y su esposa Agustina 
Pérez se hacen cargo oficialmente de la pequeña congregación desafiliada de 
la Iglesia Metodista de Lota, se le considera como la efeméride fundacional 
de la Misión Wesleyana Nacional, hoy con presencia en Chile y el extranjero. 

Retrato del Pastor Víctor Manuel Mora, y su esposa Agustina Pérez. Fuente: Colección de 
Eliseo Daza E.

183 Muñoz Cisterna, María C. y Daza Espinoza, Eliseo I., Ministerio Pastoral del Rev-
erendo Víctor Manuel Mora. Fundador de la Misión Wesleyana Nacional (1929-1969), 
Concepción, Amar Impresores, 2021.

184 Ossa, Manuel, Espiritualidad popular y acción política. El Pastor Víctor Mora y la 
Misión Wesleyana Nacional. 40 años de historia religiosa y social (1928-1969), Gráfica 
Andes, Editorial Rehue, 1990.
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El pentecostalismo en estos centros mineros crecería exponencialmente, 
de la mano de una gran diversidad de denominaciones y congregaciones, 
destacando en la década del ’30 y ’40 la instalación de las iglesias: Misión 
Iglesia Universal de Cristo, en 1938; el Ejército Evangélico de Chile, en 1942; 
la Misión Iglesia San Pablo, entre 1943-1945; y la Misión de la Iglesia del 
Señor, en 1948; entre otras. 

El esfuerzo inicial de la implantación 
del pentecostalismo en Tomé

La génesis de la predicación pentecostal en el puerto y enclave industrial 
de Tomé, se debió al proyecto misional de la Iglesia de Concepción, propicia-
do con ocasión del avivamiento espiritual de los años 1921 y 1922, que impul-
só una masiva predicación en las localidades cercanas a la capital penquista.

Tomé, a principios de la segunda década del siglo XX, era el centro textil 
más importante de la provincia185, lo que atraía a una gran cantidad de perso-
nas en busca de trabajo y de emprendimientos comerciales. En aquellos años 
habitaban su territorio alrededor de 18.000 personas, de las cuales eran casi 
inexistentes los que profesaban alguna confesión protestante. Recordando 
aquellas épocas, el pastor José Luis Herrera Carrillo, decía: “No había evangé-
licos al comienzo… muy poco en realidad… y le decían canutos”186.

La congregación pentecostal de Concepción envió los primeros predica-
dores en el año de 1923 y, en la memoria de su pastor, Daniel Venegas, subra-
yaba como efeméride fundacional de dicha congregación el 11 de diciembre 
de aquel año187. En sus inicios fue una labor compleja, pero no claudicaron en 
sembrar la Palabra de Dios a lo largo de toda la ciudad. 

La primera cosecha espiritual se efectuó el 5 de noviembre de 1924, sien-
do recibidos como miembros probando los primeros hermanos de Tomé. En 

185 Herrera Navarrete, Guillermo, Desarrollo Económico de Concepción y sus alrede-
dores, Memoria de Prueba para optar al grado de Licenciado en la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile, 1946, p. 109. 

186 Silva Mora, Luciano, Memorias Pastorales: recuperación de la memoria histórica 
evangélica tomecina, Tomé, Al Aire Libro editorial, 2016, p. 49.  

187 Fuego de Pentecostés, Santiago, Núm. 230, agosto, 1948.
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1925 se reunían en calle Mariano Egaña, número 520188, y al año siguiente 
arrendaban un espacio en calle Bernardo O´Higgins, número 428189. 

El empeño por extender la Palabra de Dios, permitió la implantación de 
nuevos espacios de cultos en las localidades aledañas. El primero, en el sector 
de Bellavista, fue constituido en 1930190. Seguirán en la misma década la aper-
tura de los locales de Cocholgue, Caracol 99, Dichato, Guarilihue y El Cerezo. 
En 1945 se fundaba Frutillares, el último espacio pentecostal de adoración al 
Señor Jesús, antes de que terminase la primera mitad del siglo XX.

La pasión y el esfuerzo con que la congregación predicó a Cristo, se vio 
expresada, verbigracia, a través de la constitución del local de Guarilihue. 
Esta localidad, distante a unos cuarenta kilómetros de Tomé, era recorrida a 
pie por los hermanos para anunciar el Evangelio. Su sacrificio fue retribuido 
con la formación de una gran congregación de convertidos por ese movi-
miento evangelista, entre los que se destaca a Froilán Hinojosa, que sería 
en el año de la autonomía de la Iglesia de Guarilihue, en 1957, su primer 
pastor191.

Un gran avance fue la adquisición de una propiedad y la construcción 
de un templo para el invierno de 1934. La modesta casa de oración esta-
ba emplazada en calle Condell 120192, la que fue destruida completamente 
con ocasión del terremoto de Chillán de 1939, calculándose una pérdida de 
veinte mil pesos de la época, y el fallecimiento de tres miembros de la Igle-
sia193. El cuatro de abril de ese malogrado año194, el Pastor Daniel Venegas 
consagra un pequeño templo provisorio, que serviría por varios años como 
hogar de la iglesia. 

188 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 125, diciembre de 1925.

189 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 128, diciembre de 1926.

190 Encuesta al pastorado de la Iglesia Evangélica Pentecostal, Iglesia Tomé, 2009, p. 6.

191 Corporación Iglesia Evangélica Pentecostal, Historia del Avivamiento, ya citado, p. 
456.

192 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 16, julio de 1934.

193 Chile Cristiano, Santiago, Núm. 67, febrero de 1939.

194 Chile Cristiano, Santiago, Núm. 71, julio de 1939.
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La obra crecía grandemente y se multiplicaban los testimonios de inter-
vención divina, los que aumentaban la fe de la feligresía y conquistaban más 
adeptos. Por ejemplo, José Manuel Henríquez, calderero de la Fábrica de Pa-
ños de Bellavista, convertido al Señor, cayó en la tentación en un paseo de la 
sociedad mutualista de la fábrica: “Entonces allí el enemigo traidor de nues-
tras almas, hizo presa de nuestro hermano, haciéndolo salirse del buen camino 
y renegando de su fe hasta prometer no asistir más a los cultos”. Cuatro días 
después del ‘banquete’, estando Henríquez trabajando, de forma misteriosa 
la caldera sufrió un desperfecto y estuvo a punto de “estallar”. Gracias a la 
acción rápida del calderero la situación no pasó a mayores, pero su jefatura 
lo desvinculó. Para Henríquez este hecho fue la “venganza de Satanás” por 
volver a los caminos de Dios y prometió que: “lo ocurrido le servirá de gran 
lección para su vida en los caminos del Señor y que nada le apartará de Él… 
le serviré eternamente a mi Salvador que me libró de la muerte, hasta que Él 
me llame a sus moradas celestiales”195.  

Testimonios como éstos se repetían regularmente y la iglesia se fortalecía 
y crecía. Se desarrolló de tal manera la iglesia que, una parte de los herma-
nos —cerca de doscientos—, decidieron ser administrados espiritualmente 
por un pastor con residencia fija en la ciudad. Era 1942 y este número de 
fieles (que algunas fuentes indican que podrían haber sido el doble), no ad-
mitieron un nuevo encargado de obra y, apelando a la Conferencia de prin-
cipios de 1943 de la Iglesia Metodista Pentecostal, lograron su autonomía, 
siendo nombrado el pastor Salvador Salgado196.

La otra facción mantuvo su lealtad a la autoridad penquista y a la Confe-
rencia de la Iglesia Evangélica Pentecostal, logrando ser cabecera de circuito 
con pastor en propiedad en 1945, asumiendo el liderazgo espiritual, Alberto 
Sierra Solís. El mismo año construirían un templo de siete por doce metros, 
en la calle Vicente Palacios, número 1956.

Ambas iglesias prosperaron y fueron cabeceras de vastos circuitos, los 
que contemplaban diversos espacios de adoración. Los pastorados de Sal-
gado y Sierra, en cambio, fueron breves y asumieron en su reemplazo, por 

195 Chile Cristiano, Santiago, Núm. 71, julio de 1939.

196 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 105, febrero de 1943.
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Salgado, Juan de la Cruz Vilches en 1948, y por Sierra, Juan Arias en 1950.

Un evento a destacar en esta sintética revisión pentecostal en el puerto de 
Tomé, ocurrió como cierre de la primera mitad del siglo XX. Fue el ascenso 
a Obispo del Pastor Presbítero Manuel Umaña Salinas, el día 26 de febre-
ro de 1950, en el contexto de la Conferencia Anual de la Iglesia Metodista 
Pentecostal, realizada en la Iglesia de Tomé. En dicha cita, ante “60 pastores, 
25 delegados y una numerosa congregación”, el nuevo obispo dijo: “mi vida 
pondré por las ovejas”197, transformándose en el primer pastor ungido como 
obispo pentecostal, recibiendo Tomé aquel día la atención religiosa de todo 
el país, e inscribiendo a esta ciudad en las efemérides más recordadas del 
movimiento pentecostal de Chile. 

197 Chile Pentecostal, Santiago, edición especial, julio - agosto de 1964.

Pastor Juan Arias Bravo junto a integrantes del Cuerpo de Dorcas de la Iglesia Evangé-
lica Pentecostal de Tomé. 
Fuente: Colección de Daniel Figueroa R.
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Retrato de Juan de la Cruz Vilches, segundo pastor de la congregación de 
Tomé de la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile. Fuente: Colección de Boris 
Márquez O.
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Orígenes de la obra pentecostal en Chiguayante

Chiguayante, voz mapuche que significa “sol entre neblina”, era una de 
las tantas subdelegaciones de Concepción a principios del siglo XX, justo en 
el momento en el cual la predicación pentecostal comenzaba a expandirse. 
Dicha comuna en aquellos años era parte de Concepción, y se caracterizaba 
por sus grandes quintas y predios agrícolas, fortaleciéndose en el sector in-
dustrial, principalmente con la manufactura textil.

Los primeros indicios de una congregación protopentecostal, al igual 
que las otras poblaciones circundantes a Concepción, se lograron gracias 
al esfuerzo de la Iglesia Presbiteriana de Concepción, pastoreada por Tulio 
Morán. En septiembre de 1909, se conoce que en la Sala Evangélica de la 
avenida de Arturo Prat, se ordenaba en ceremonia solemne a los hermanos 
Francisco Javier Cisterna, como anciano, y a Carlos Sandoval, en calidad de 
diácono, para servir en la naciente congregación de Chiguayante198. 

Cisterna y Sandoval serían los líderes de un promedio de 30 a 40 fieles, 
que se reunían para orar y escuchar la Palabra de Dios, llegando a ser una de 
las avanzadas más importantes de la época. En una oportunidad, en mayo 
de 1911, en servicio especial con la presencia del pastor Hoover, 23 herma-
nos recibieron la Cena del Señor199. Chiguayante, una tierra fértil para la 
buena semilla. 

Un aporte a destacar en este periodo inicial, fue la contribución espiri-
tual femenina. Movida por un interés y dedicación especial, la esposa del 
pastor Morán se vio inclinada en favor del éxito de la obra en Chiguayante. 
Sintió un profundo amor por las mujeres que se convertían, y tomó su guía 
como un mandato serio y muy importante.

Constantemente las visitaba, sola o en conjunto con sus hermanas de 
Concepción. Se reunían hasta 40 personas para escucharla predicar, y con 
denuedo las exhortaba diciendo: “tratad de recuperar el tiempo perdido y 
proponeos desde hoy estar en su servicio, que Él os encuentre velando, ha-
ciendo su voluntad”. Las animaba con fervor a movilizarse en su misión 

198 Chile Evanjelico, Concepción, Núm. 1, 11 de septiembre de 1909.

199 Chile Evanjelico, Concepción, Núm. 11, 1 de julio de 1911.
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Iglesia Evangélica Pentecostal de Chiguayante, en el frontis del antiguo templo. En 
el centro se observa al pastor Baudilio Inzunza. Fuente: Facilitada por Silhy Oyarzo.  



El Despertar del Movimiento Pentecostal en el Gran Concepción Los orígenes, 1909-1933

120

evangelística, con el fin de extender la obra, escribiéndoles: “hermanas, que 
vuestros corazones sean conmovidos por las almas que aún están en tinieblas, 
enajenadas de Dios. Levantémonos unidas para alistarnos en las filas de los 
valientes, de los esforzados, y alcanzaremos la victoria mediante la ayuda y el 
poder de lo alto. El nombre de nuestro Dios será glorificado, y muchas almas 
serán salvadas de la muerte eterna”200.

Le asistían, a la pastora, en este trabajo de misión y formación, las her-
manas Isabel Fernández de Núñez, Juana de González, Rosa Fontena de 
Sepúlveda y Noemí de Koppmann. 

Aunque estas mujeres de fe envejecieron sin alcanzar a consolidar una 
obra permanente, la semilla del pentecostalismo no desapareció del todo, 
al punto que tres décadas después —por especial interés de la esposa del 
pastor Daniel Venegas—, líder de la congregación de Concepción, se funda 
la Iglesia Evangélica Pentecostal de Chiguayante, en 1936. 

Por otro lado, Magdalena Anativia logró movilizar el esfuerzo del grupo de 
Dorcas y señoritas, para después sumar a todas las fuerzas de la congregación de 
Concepción, con el fin de establecer nuevos espacios de adoración a Jesucristo, 
como el de Talcamávida en 1938, el de Hualqui y Quilacoya en 1940, y el de Uni-
hue en 1941. El pastor Venegas recordaría los inicios de esta obra diciendo: “las 
hermanas Dorcas, que se han caracterizado por su trabajo y ayuda en la Obra del 
Señor, abrieron local en Chiguayante, lugar donde hay varias industrias, y gracias 
al Señor tenemos una Iglesia formada y muy floreciente”201.  

El primer templo emplazado en calle Prat número 374, fue obra del es-
fuerzo de la hermandad local. En septiembre de 1945 adquirieron el terreno 
y construyeron un templo provisorio en material ligero, el que logró poner-
se en funcionamiento para 1947.

La Iglesia Evangélica Pentecostal seguiría creciendo exponencialmen-
te, y alcanzaría su autonomía de la congregación de Concepción en el año 
1970, con el nombramiento de Arturo Nauto Alarcón, como pastor gober-
nante de la iglesia local.

200 Chile Evanjélico, Concepción, Núm. 8, 29 de noviembre de 1909.

201 Fuego de Pentecostés, Santiago, Núm. 230, agosto de 1948.
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La voz del avivamiento: inicio de la prensa pentecostal 

En los albores del siglo XX en Chile, continuaba la supremacía y hege-
monía de la prensa escrita, como el medio de difusión más importante para 
la transmisión de noticias y la publicidad de acontecimientos. Las institu-
ciones de todo tipo, mantuvieron órganos periodísticos, y las confesiones de 
fe no fueron una excepción.

Desde la publicación de la primera obra periódica informativa en el país, 
la Aurora de Chile en 1812, una serie incontable de tinta y papel se intro-
dujo en prensa para circular por toda la nación. La tradición periodística 
más antigua de lengua castellana que sigue en circulación es El Mercurio de 
Valparaíso (1827), lo que demuestra la robusta industria comunicacional 
del país en esta materia. 

En lo que respecta a la prensa religiosa, los semanarios más antiguos 
fueron El Observador Eclesiástico y El Pensador Político-Religioso, editados 
en la primera mitad de la década de 1820202. Ya en el año 1843 aparece La 
Revista Católica, órgano oficial de la Iglesia Católica y primer periódico en 
polemizar públicamente, contra las ideas de la secularización y el avance de la 
propaganda protestante 203.

202 Véase: Valdebenito, Alfonso, Historia del Periodismo (1812-1955), Santiago, sin in-
formación de imprenta, 1956.

203 Cid, Gabriel, “La Revista Católica: prensa, esfera pública y secularización en Chile 

Capítulo VI
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En la otra vereda, las confesiones disidentes, costearon periódicos y re-
vistas, como esfuerzos particulares o de grupos organizados al interior de 
las iglesias. Destacaron en el siglo XIX la circulación de: El Heraldo (1870); 
La Piedra (1871); The Record (1872); La Alianza Evanjélica (1879); El Cris-
tiano (1895); La Luz (1895); entre otros. Todos con la finalidad de difundir 
el avance de la obra evangélica, pero también para luchar por la libertad 
civil y religiosa en el país. 

Estas publicaciones fueron presa de constantes ataques y de una cam-
paña de desprestigio, que se inició en los púlpitos de los templos católicos 
hasta alcanzar las prensas; con la edición de pastorales, recomendaciones 
y opúsculos que condenaban su lectura y apoyo económico. Una de ellas 
concluía para los fieles católico-romanos que: “Es pecado mortal la habitual 
lectura de un periódico que ordinariamente ataca las doctrinas o los intereses 
religiosos, y es igualmente ilícito cooperar a la publicación de estos periódicos, 
sea por medio de la suscripción, sea de cualquiera otro modo”204. A pesar de la 
contraofensiva católica, la prensa protestante prosperó.

Concepción colaboró con esta producción intelectual, dando a luz varios 
ejemplares de fe protestante, sobresaliendo por ejemplo las publicaciones: 
El Republicano (1880), “órgano de la verdad evangélica en el sur de Chile”, re-
dactado por el misionero norteamericano Roberto McLean; y El Evanjelista 
Chileno (1892), de la Sociedad Esfuerzo Cristiano de Concepción. 

A través de estos medios impresos, el protestantismo nacional logró am-
pliar su mensaje y salir fuera de sus muros y púlpitos; logró con ello captar 
simpatías y legitimar su movimiento. También contribuyó al debate de las 
discusiones políticas y jurídicas, con el fin de alcanzar un estatus legal de 
desarrollo religioso. 

De esta vertiente decimonónica protestante y con los antecedentes pre-
vios de la producción periodística penquista, es que nace la prensa pente-
costal en Concepción; modesta y espiritual, que será forjadora de una am-
plia tradición periodística en el siglo XX y en la actualidad.

(1843-1874)”, Mapocho, Núm. 71, 2002, pp. 137-155.

204 Los periódicos irrelijiosos ante la conciencia Católica, Stgo., imprenta del Correo, 1869, p. 
IV.
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Chile Evanjelico205

El Chile Evanjélico fue una empresa periodística religiosa sin una profesión 
de principios claros. Más bien tenía un sueño y una sola consigna, tomada del 
fundador del metodismo Juan Wesley: “Emprended grandes cosas por el Señor; 
Esperad grandes cosas del Señor”206. La aspiración del proyecto era demostrar 
que una iglesia nacional y local, podía sostenerse autónomamente en lo finan-
ciero y llevar a cabo su proyecto religioso integral.

Tomando las herramientas y los talentos disponibles, el pastor Tulio Morán 
Rojas reactiva el proyecto periodístico El Evanjelista Chileno, y le da a Enrique 
Koppmann —que estuvo detrás de aquella publicación—, la oportunidad de 
imprimir un nuevo periódico que perpetuara la obra de la iglesia protestante 
en el país. Así nace el once de septiembre de 1909, como órgano de la Iglesia 
Presbiteriana de Concepción, el Chile Evanjélico, publicación independiente 
que aspiró a servir a la comunidad evangélica nacional, especialmente la ubi-
cada en el sur del país.

La providencia permitió que los deseos de Morán Rojas no se desvane-
cieran, y su proyecto quedara grabado en letras de oro en la historia del pen-
tecostalismo chileno; al ser el primer periódico del movimiento y la fuente 
directa más relevante de los acontecimientos nacionales del despertar pen-
tecostal de Chile. En la actualidad su colección es el santo grial de la prensa 
evangélica del país.

El éxito de esta publicación fue la unión y apertura a un proyecto en gesta-
ción de impacto nacional; el pentecostalismo. Su editor, que vivía un desper-
tar espiritual semejante al que se vivía en el litoral central de Chile, pero en 
este caso desde Concepción, quedó prendido con los sucesos que acaecían en 
la Iglesia Metodista de Valparaíso, pues creyó profundamente que éste podría 
ser un modelo de éxito replicable en todas las comunidades de fe a lo largo 
del país.  

205 Es conveniente precisar que debido a lo que se conoce como la ortografía de Bello (por 
Andrés Bello), durante el siglo XIX e inicios del siglo XX se utilizaba la j en vez de la g (inje-
niería, evanjélico, etc.).

206 Chile Evanjélico, Concepción, Núm. 1, 11 de septiembre de 1909.



El Despertar del Movimiento Pentecostal en el Gran Concepción Los orígenes, 1909-1933

124

Portada del primer ejemplar del Chile Evanjélico, editado en Con-
cepción el 11 de septiembre de 1909. 
Fuente: Colección de la Corporación Sendas.
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Este modesto semanario, que inició sólo reporteando el despertar espi-
ritual, creció luego hasta el punto de transformarse en el adalid periodísti-
co del movimiento. Cuando El Cristiano inició su postura negacionista al 
despertar pentecostal, el Chile Evanjélico se transformó en la voz del mover 
espiritual y, cuando el Heraldo Evangélico —también contrario a dicho des-
pertar—, difundió su propaganda difamatoria, fue aquel valiente semana-
rio Chile Evanjélico el sustento bíblico del avivamiento. Recordaría el pastor 
Hoover lo siguiente: “‘El Cristiano’, órgano oficial de la iglesia, había cerrado 
sus columnas para toda noticia que emanara de la iglesia en Valparaíso; pero 
las tenía abiertas para toda noticia, aunque fuera exagerada, torcida o falsa, 
que emanaba de los que criticaban adversamente la obra”207 y otra vez escri-
be: “No es de extrañarse que en estas circunstancias se valiera de las columnas 
de ‘El Chile Evanjélico’ que había comentado favorablemente la obra”208. 

Cerradas las puertas comunicacionales al líder del movimiento y su igle-
sia, el Chile Evanjélico cambió su rumbo y desde la aparición del ejemplar 
número siete de octubre de 1909, navegó por aguas combativas y apolo-
géticas en favor del avivamiento porteño. Defendería a los protagonistas 
y promovería los dones del Espíritu y las manifestaciones, para pronto ser 
informalmente la prensa oficial del pentecostalismo.

La edición apareció primero mensualmente y muy pronto sería su perio-
dicidad quincenal. Se imprimía a cuatro páginas en una imprenta propia. 
El ejemplar se vendía a diez centavos, y por cinco pesos se obtenía una sus-
cripción anual. En la ciudad se ofrecía los domingos por vendedores calleje-
ros, también conocidos en aquel tiempo como canillitas. Su editor recuerda: 
“Cuatro vendedores pequeños y tres grandes se ocuparon el domingo en la 
difusión del ‘Chile Evanjélico’. Todos fueron recompensados en su esfuerzo. Sin 
embargo, a causa del mayor formato del periódico y del consiguiente aumento 
de precio, es necesario que nuestros vendedores y agentes se esfuercen más des-
de ahora en adelante. Quiera el Señor darnos mayor número de vendedores y 
darles a ellos gracia con el pueblo”209. El sistema de venta en “el día del Señor” 

207 Hoover Kurt, Willis Collis, Historia del Avivamiento Pentecostal en Chile, Talcahua-
no, Chile, CEEP Ediciones, 2000.

208 Ídem.

209 Chile Evanjélico, Concepción, Núm. 9, 5 de noviembre de 1909.
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fue reprochado, pero fue reemplazado por una amplia aceptación nacional 
con la implementación de agentes de venta en 32 puntos del país, desde 
Antofagasta hasta Ancud y con un vendedor ambulante, el colportor José V. 
Quiroga, que reportó buenas redes.

En abril de 1909, Morán Rojas entrega la edición del periódico a Enrique 
Koppmann, que profundizó más su línea pentecostal, y dirigió con no poco 
sacrificio la revista hasta su etapa siguiente, la del Chile Pentecostal. El nuevo 
editor pidió la indulgencia a los lectores por los atrasos que en ocasiones 
incurrían en la impresión. Escribió: “El administrador de este periódico tiene 
a su cargo la redacción accidental y corrección de pruebas y juntamente con 
el abnegado siervo de Dios, hermano Óscar Deneen, el trabajo de marginar, 
hacer funcionar a fuerza de brazos la gran prensa de impresión, doblar, em-
paquetar y dirigir de seiscientos a ochocientos ejemplares para el correo. Como 
ambos tienen que trabajar por su pan durante el día, la mayor parte de estos 
trabajos hay que hacerlos durante la noche y las dos y tres de la mañana 
suenan antes de concluir estas tareas. Damos esos detalles para conseguir la 
benevolencia de nuestros lectores, que disculparán en lo sucesivo estas irregu-
laridades cuando sucedan”210.

La publicación continuó hasta el ejemplar número 48, correspondiente 
al dos de noviembre de 1910. Así, se terminaba la primera publicación que 
abrazo y defendió el pentecostalismo nacional naciente.

El Chile Pentecostal 

A veintidós días de la circulación del último ejemplar del Chile Evanjélico, 
aparecerá el nuevo proyecto editorial del naciente movimiento pentecostal de 
Concepción. Su nombre fue el Chile Pentecostal, órgano independiente de pro-
piedad de Enrique Koppmann. Por su objetivo, contenido y edición, se debe 
considerar como la continuación del Chile Evanjélico, pero con notables mejoras 
en su publicación y calidad.   

Recordemos que Koppmann, por casi un año había dirigido el Chile Evan-
jélico “y como ya se había formado —recuerda Willis Hoover—, la nueva Iglesia 
210 Chile Evanjélico, Concepción, Núm. 39, 30 de junio de 1910.
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Portada del primer ejemplar del Chile Pentecostal, editado en Concep-
ción el 24 de noviembre de 1910. Fuente: Colección de la Corporación Sendas.
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Pentecostal en Chile, y las relaciones entre el periódico y la nueva Iglesia eran tan 
estrechas, le parecía bien al nuevo editor cambiar el nombre a Chile Pentecostal”211.    

El primer ejemplar apareció en la ciudad de Concepción, el 24 de no-
viembre de 1910. Circuló su primer ejemplar en una edición de 16 páginas 
y luego en 8 páginas con una periodicidad quincenal212, y que continuaría 
siendo publicado hasta el año 1927213. Se imprimió en la imprenta La Igual-
dad, bajo el formato de revista. Cada número tenía un valor de diez centa-
vos, y se podía adquirir en suscripción semestral a un valor de dos pesos y 
cincuenta centavos y anual a un valor de cinco pesos.

El propósito del nuevo proyecto periodístico, según la propia editorial, 
fue: “cooperar a esa obra del Señor [pentecostal], y levantarse como se levantó 
Pedro ante la multitud en Pentecostés, para declarar que los hombres a quie-
nes esa gente titulaba de borrachos no lo estaban, y declarar también desde es-
tas columnas que esos hombres sobre los cuales al Señor le ha placido manifes-
tarse, no están locos, ni hipnotizados, sino bautizados por su Espíritu Santo”. 
Koppmann, es uno de estos embriagados por el “bautismo del Espíritu Santo 
y Fuego” y fue su anhelo, según su pluma: “que la obra pentecostal continúe 
avanzando, hasta incendiar y quemar todas las inmundicias que permanecen 
aún escondidas dentro del corazón de los hombres, que se contentan con el 
bautismo del agua, creyendo que con esto queda todo hecho”214.    

En sus páginas continuó recogiendo los sucesos espirituales del movi-
miento pentecostal, ahora ya constituido como iglesia independiente y na-
cional. En este nuevo escenario, el editor dejó atrás los artículos polémicos, 
las acusaciones y las defensas colectivas. El impresor llamó a sus correspon-
sales al orden y enfatizó la nueva visión de la gaceta, exponiendo: “que tal 
pastor hizo esto con aquel hermano, que en esa iglesia sucedió tal cosa que no 
demuestra ser de cristianos, y otras incidencias semejantes, dan aliento a Sa-

211 Hoover, Mario G., El movimiento Pentecostal en Chile del siglo XX, Santiago, Chile, 
Imprenta Eben-Ezer, 2002, p. 180.

212 Chile Pentecostal, Concepción, Núm. 1, 24 de noviembre de 1910.

213 Holy Spirit Research Center. Chilean Pentecostal Periodicals, 1909–1983. Dis-
ponible en https://digitalshowcase.oru.edu/chile_pent_period/ 

214 Ídem. 



Boris Márquez Ochoa - Eric Forcael Durán

129

tanás al ver sus hechos relatados por la prensa evangélica y eso no queremos, 
y nos limitaremos a relatar todo aquello que lleva bendiciones solamente. Así 
pues, nuestros corresponsales tienen oportunidad para publicar la gloria de 
Dios, y dejar al Señor que arregle todos aquellos asuntos incorrectos, objeto 
que no se consigue con la publicación”215.

Un nuevo nombre para una nueva visión. Atrás quedó la pluma comba-
tiva del Chile Evanjelico, en el embarazo de un nuevo movimiento religioso. 
Ahora, con el nacimiento del pentecostalismo, bastaba sólo propagar un 
proyecto constituido, para que todo Chile se sorprendiera con las obras del 
Espíritu Santo.

Se desconoce el tiraje de los primeros números, pero con mucha dificul-
tad debió sobrepasar los mil ejemplares al mes216, en su etapa en Concep-
ción, que terminó con la edición número siete, del 28 de febrero de 1911. 
La publicación penquista finalizó porque su benefactor y editor, Enrique 
Koppmann, no logró seguir costeando la impresión del periódico, que no se 
sustentaba económicamente con las suscripciones y la venta de los canilli-
tas. Además, su pequeña industria editorial, con números rojos por muchos 
meses, tuvo que cerrar, y Koppmann cambió de giro por una oficina en el 
puerto de Talcahuano217. 

El fin de la etapa penquista del primer proyecto periodístico pentecostal, 
terminaría anunciado con total discreción, pero con mucha dignidad, en 
las propias columnas del Chile Pentecostal, diciendo: “Ponemos en conoci-
miento de nuestros lectores que éste es el último número que se imprime… 
como tendremos que gestionar la forma en que seguiremos su publicación, 
queda suspendida por un tiempo”218. Así terminaba la publicación religio-
sa independiente más famosa de Chile, la que comunicó, defendió, unió y 
afianzó —gracias a la tinta y a la pluma—, el movimiento pentecostal desde 
Concepción, con la edición total de 55 ejemplares, constituyéndose en la 

215 Ídem.

216 Orellana, Luis Urtubia, El Fuego y la Nieve. Historia del Movimiento Pentecostal en 
Chile: 1909-1932. Tomo 1, Talcahuano, Chile, CEEP Ediciones, 2006, p. 72.

217 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 9, 1 de mayo de 1911.

218 Chile Pentecostal, Concepción, Núm. 7, 28 de febrero de 1911.
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fuente hemerográfica más importante, para comprender los orígenes de este 
importante movimiento carismático. 

Las noticias del cese de la publicación llegaron al oído de Hoover y lo in-
quietaron. No podía ver caer un proyecto que había hecho tanto bien al mo-
vimiento, y que había confiado en su persona y liderazgo, en el momento 
en que sus autoridades lo habían abandonado. Ahora había llegado la hora 
de devolverle la mano a la empresa periodística penquista, y Hoover ideó el 
mejor plan para salvar la obra. En conocimiento de que en Santiago se estaba 
gestando una nueva publicación llamada La Voz de Jehová, tu Dios219, conven-
ció a su editor Eduardo Ravani de unirse al esfuerzo de mantener vivo el Chile 
Pentecostal. De esta forma, Hoover se hizo cargo de la publicación desde Val-
paraíso, dejando la impresión de Santiago a cargo de Ravani y, manteniendo 
la edición en Concepción con Koppmann.

La nueva etapa se inició con el ejemplar número ocho, del seis de abril de 
1911, pero Ravani no logró mantener por mucho tiempo sin suscripciones la 
impresión del periódico. En menos de un año estaba de nuevo en crisis y con 
Hoover en el extranjero, la publicación regresó al seno de su origen, Concep-
ción. 

Posteriormente, a raíz de un compromiso formal de las congregaciones 
de todo Chile220, se comienza a imprimir nuevamente en Concepción en la 
Imprenta Nacional, desde el ejemplar número trece, del 25 de noviembre de 
1911, bajo la administración de un consejo de cuatro personas. Su regreso se 
anunció en el periódico como una nueva etapa, diciendo: “Después de respirar 
por algún tiempo los aires de la capital y de darnos un reposo obligado de bas-
tante consideración, he aquí nuevamente en Concepción el ‘Chile Pentecostal’”.

Su peregrinar continuaría por largos años y se consolidaría como la publi-
cación periódica oficial de la Iglesia Metodista Pentecostal. En Concepción se 
imprimirá hasta el año 1915221, y en adelante en Valparaíso bajo la dirección 
del pastor Hoover. Recordaría los primeros años de la gaceta, rememorando: 

219 Chile Pentecostal, Santiago, Núm. 8, 6 de abril de 1911.

220 Chile Pentecostal, Concepción, Núm. 15, 15 de diciembre de 1911.

221 La Voz Pentecostal, Santiago, edición especial 80 años, Núm. 23, diciembre 1990, 
p. 35.
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“desde esa fecha hasta la actual, la obra Pentecostal se ha extendido mucho por 
todo Chile y el ‘Chile Pentecostal’ tiene una buena acogida en todas partes, de 
manera que su tiraje de tres mil escasamente da abasto para las más de noventa 
congregaciones. Su fama se ha extendido tal que lo estiman y lo piden en otros 
países. Todos los meses ya hace tiempo sus visitas mensuales alcanzan a la Ar-
gentina, a Bolivia y al Perú”222.

Una larga historia tendrá el Chile Pentecostal por delante. En principio, su 
primera etapa dejaría de imprimirse en diciembre de 1927223, para dar paso al 
Fuego Pentecostés224 y luego del cisma, volvería aparecer hasta que, en 1979225, 
después de varios períodos y ya como órgano oficial de la Iglesia Metodista 
Pentecostal de Chile, cambió de nombre a la Voz Pentecostal226, todavía en 
circulación.

Granitos de Oro

Aunque se conoce sólo un ejemplar. Este modesto y efímero proyecto edito-
rial, se imprimió en Concepción el día primero de julio de 1913, apareciendo en 
conjunto con la edición número 35 del Chile Pentecostal. 

Se ideó como una publicación independiente, mensual y gratuita, financia-
da por contribuciones de hermanos y hermanas de la iglesia de Concepción, 
con la finalidad de evangelizar. Sus editores explicaron su misión de esta forma: 
“Granitos es hijo de Dios y mensajero suyo, embajador del Rey de Reyes, que viene 
al mundo pregonando a los hombres el indulto de su abjuración, proclamando el 
poder de la Sangre de Jesucristo que limpia de todo pecado”227.
222 Hoover, Mario G., El movimiento Pentecostal en Chile… ya citado, p. 180. 

223 Finaliza con la edición número 149.

224 Publicación que continúa editándose de forma mensual, como órgano de la Iglesia 
Evangélica Pentecostal. En diciembre de 2012 se editó el ejemplar número 1.000, con-
stituyéndose en la publicación periódica evangélica que más números ha impreso en 
Chile.   

225 Entre los años 193 a 194 se editó con el nombre Chile Cristiano, bajo la dirección 
del pastor Manuel Umaña.  

226 No confundir con la publicación de nombre homónimo de la Iglesia Pentecostal de 
Chile, que apareció en la ciudad de Curicó, en el año de 1947.  

227 Granitos de Oro, Concepción, 1 de julio de 1913.
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Portada del primer ejemplar de Granitos de Oro, editado en Concepción 
el 1 de julio de 1913, como una publicación para evangelización. Fuente: 
Colección de la Corporación Sendas.

Se imprimirían luego otros ejemplares, hoy extraviados, dado que hasta 
el año 1915 se seguían publicando avisos de este periódico, de su despacho 
gratis y de su venta por cien unidades para evangelización. 
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